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RESUMEN

En este artículo se planteará cómo el abuso sexual que un adolescente desarrolla hacia otro niño 
puede ser entendido en tanto manifestación de un proceso emocional multigeneracional. Observar y 
comprender sus comportamientos abusivos requiere sostener una perspectiva amplia acerca de cómo 
se desarrolla la violencia, el maltrato y el abuso en los sistemas familiares. Es esencial por tanto con-
siderar los procesos emocionales, las condiciones de estrés crónico y los eventos nodales presentes en 
su familia multigeneracional, bajo los cuales emerge el comportamiento abusivo, tomando la forma 
de abuso sexual hacia otros niños.

Sin dejar de considerar que el adolescente que abusa de otro niño es responsable del acto que ha 
desarrollado, se propone ampliar las tradicionales hipótesis individuales hacia hipótesis relacionales 
multigeneracionales. 

PALABRAS CLAVE

Terapia familiar – Teoría de Bowen – terapia familiar multigeneracional – abuso sexual infantil 
– diagrama familiar

ABSTRACT

This article will discuss how the sexual abuse that an adolescent develops towards another child 
can be understood as a manifestation of a multigenerational emotional process. Observing and 
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understanding their abusive behaviors requires a broad perspective on how violence, maltreatment 
and abuse develop in family systems. Therefore, it’s essential to consider the emotional processes, 
chronic stress conditions and nodal events present in their multigenerational family, under which 
abusive behavior emerges, taking the form of sexual abuse toward other children.

While considering that the adolescent who abuses another child is responsible for the act he/she 
has developed, it is proposed to extend the traditional individual hypotheses to multigenerational 
relational hypotheses. 
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niñas; y que han sido derivados desde Tribunales 
de Familia (SENAME, 2019).

Las conductas abusivas de carácter sexual entre 
niños, generan importantes niveles de reactividad 
emocional a nivel comunitario y social, incluyen-
do también a los equipos y programas convoca-
dos a desarrollar el proceso de intervención. Sin 
embargo, debe hacerse notar que el número de 
adolescentes atendidos a nivel nacional en estos 
programas corresponde a un número bastante 
menor respecto del total de niños, niñas y ado-
lescentes atendidos en el resto de los programas 
ambulatorios que implementa el Servicio Nacional 
de Atención Especializada de la Niñez y Adoles-
cencia (Anuario estadístico SENAME 2021)2.

Smith (2021) ha señalado que el foco para abordar 
la violencia y el abuso hacia la infancia se ha centrado 
especialmente en los “efectos de la violencia y los 
malos tratos, así como en el concepto de trauma”3 
por sobre el interés en los “antecedentes y el contexto 
relacional y emocional previos a la emergencia de la 
violencia”. Así mismo, desde la política pública se ha 
establecido un importante foco en la “intervención 

2	 En el periodo anual 2021 se atendieron 1.125 adolescentes en la 
línea programática PAS por parte de SENAME a nivel nacional, 
versus los 107.045 niños, niñas y adolescentes atendidos en la 
totalidad de líneas programáticas ambulatorias del mencionado 
servicio. 

3	 Se sugiere revisar, por ejemplo: Finkelhor & Browne, 1985; Cantón 
& Cortés, 1997; Echeburúa, y Guerricaechevarría, 2000; Cutajar, 
Mullen, Ogloff, Thomas, Wells & Spataro, 2010; Echeburúa & 
Corral, 2006; Pereda, 2010.

1. Violencia y abuso infantil

Diversos estudios han reportado los altos índices 
de violencia y abuso que viven niños y niñas en el 
mundo, así como nuestro país (Pinheiro, 2010; 
UNICEF 2012; Valenzuela, et al. 2022). Datos 
recientes, tanto a nivel nacional como internacio-
nal, indican el aumento de procesos de violencia 
en diversos contextos, así como la disminución 
de las denuncias, en el marco de la pandemia 
COVID-19, la cual ha afectado particularmente 
a niños y niñas (UNICEF, 2021).

Si bien se han estudiado ampliamente los proce-
sos de violencia en la familia –incluyendo también 
el abuso sexual infantil–, existen bastantes menos 
estudios e investigaciones que abordan aquellas 
situaciones en que el abuso sexual infantil ha sido 
efectuado por otros adolescentes, particularmente en 
la etapa de la adolescencia temprana (Astorga, 2021).

Desde las políticas públicas orientadas hacia 
la infancia y la adolescencia en Chile, y en el 
año 2002 (en Santiago) y 2003 (en Valparaíso) 
se inició la implementación, desde el ex Servicio 
Nacional de Menores (actual Servicio Nacional 
de Protección Especializada para la atención de 
la Infancia y la Adolescencia) de programas es-
pecializados dedicados a la atención psicológica 
y psicosocial de adolescentes entre los 10 y los 
18 años de edad que han presentado prácticas 
abusivas de carácter sexual hacia otros niños y 
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post ocurrencia de la violencia y el abuso, versus 
un menor foco en la prevención de la violencia, el 
abuso y los malos tratos” (Smith, 2021).

En este artículo se recoge la experiencia de 
la Corporación OPCION4 en esta temática, la 
cual implementa 5 Programas especializados de 
carácter ambulatorio P.A.S.5 en 4 regiones del 
país6, atendiendo mensualmente (a noviembre del 
2022) a 393 adolescentes, de entre a 10 años a 18 
años de edad, de los cuales un 93% son varones 
y un 7% son mujeres7.

Las reflexiones que siguen se focalizarán par-
ticularmente respecto de niños y niñas atendidos 
entre los 10 años a los 13 años de edad, y que se 
ubican por tanto en el grupo etario denominado 
como “adolescencia temprana” de acuerdo a la 
Organización Panamericana de la Salud (Bre-
inbauer & Maddaleno, 2008). El número total 
de adolescentes atendidos en dicho tramo etario, 
en el periodo de enero del 2018 a noviembre del 
2022, corresponde a 234, de los cuales el 89,3% 
corresponde a género masculino y un 10,7% a 
género femenino8. En lo sucesivo, cada vez que se 
utilice el término adolescentes que han abusado 
sexualmente de otros niños se estará haciendo 
referencia tanto a varones como mujeres de entre 
10 a 13 años de edad.

2. Violencia y abuso desde una mirada 
relacional

Para abordar desde una manera amplia el pre-
sente tema, se propone una serie de consideraciones 

4	 Organización privada sin fines de lucro y colaborador acreditado 
ante el Servicio Nacional de Protección Especializado para la 
atención de la Infancia y la Adolescencia (Mejor Niñez).

5	 La sigla P.A.S. corresponde a “prácticas abusivas de carácter 
sexual”. 

6	 PAS Santiago, PAS San Miguel, PAS Rancagua, PAS Maule y 
PAS Concepción. Los Programas PAS San Miguel, PAS Maule y 
PAS Concepción se iniciaron en el año 2013, el PAS Rancagua se 
inició el 2019 y el PAS Santiago se inició en el 2021

7	 Fuente: SGDI (sistema de gestión de datos institucional) de Cor-
poración Opción.

8	 Fuente: SGDI (sistema de gestión de datos institucional) de 
Corporación Opción.

conceptuales propias de una mirada relacional en 
su acercamiento a la comprensión de la violen-
cia en general. Estas consideraciones pueden ser 
aplicadas en la intervención psicoterapéutica y 
psicosocial que se orienta a la atención de niños, 
niñas y adolescentes que ha desarrollado abuso 
sexual hacia otros niños.

Un primer aspecto es considerar las diversas 
manifestaciones de la violencia: la violencia en-
tre adultos, la violencia de adultos hacia niños 
(maltrato, negligencia, abuso sexual) y la violen-
cia que ejercen adolescentes a otros niños, como 
manifestaciones un mismo proceso. Antes de ver 
las diferencias, es crucial no perder de vista las 
similitudes y aspectos en común de estas mani-
festaciones.

La violencia y el abuso que vive y desarrolla 
un niño puede ser entendida como un “proceso” 
más que cómo un “ fenómeno”. La violencia puede 
ser comprendida como un proceso vinculado a 
nuestras bases evolutivas, un proceso que no está 
dentro de las personas, un proceso relacional del 
cual en cierta medida todos participamos, y que 
por ende está presente en mayor o menor medida 
en todos nosotros y en diversos contextos. 

Dado que todos tenemos la capacidad de reac-
cionar y actuar de manera violenta bajo específicas 
circunstancias, la violencia es más comprensible 
en términos de un continuo de funcionamien-
to, siendo crucial el prestar especial atención al 
contexto y a los niveles de estrés y ansiedad bajo 
los cuales ella emerge (Smith, 2001).

La violencia, por lo tanto, requiere ser también 
entendida como un intento de manejar la ansiedad 
dentro de un sistema relacional (Smith, 2001).

La relación violenta y/o abusiva se sustenta 
en un proceso relacional emocional, el cual se 
torna más comprensible en consideración de los 
procesos multigeneracionales de los que forma 
parte. Por lo anterior, no sólo es preciso de ma-
nera conceptual comprender la violencia en la 
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familia en el marco de los procesos emocionales 
de la familia nuclear, sino que más bien como un 
proceso multigeneracional. 

Parece ser más simple pensar en la violencia 
y en el abuso como procesos que se explican ex-
clusivamente por variables que estarían presentes 
dentro de un individuo (su psicopatología) y no 
como procesos relacionales y bajo un determinado 
contexto. Es más simple pensar en el abuso como 
un fenómeno y no como un proceso. Sin embargo, 
las implicancias de dichas ideas tienen importan-
tes efectos individuales, familiares y sociales; los 
cuales son mucho más dramáticos y significativos 
cuando consideramos, por ejemplo, que quien 
ejerce la violencia y el abuso son precisamente otros 
adolescentes. Es por ello que la política pública 
en infancia y adolescencia precisa transitar desde 
modelos explicativos individuales hacia modelos 
relacionales, en donde el sujeto de la atención 
psicoterapéutica y psicosocial no puede ser el sólo 
el niño o niña, sino que debe ser la familia en su 
dimensión multigeneracional. 

El no tener presente que la violencia que viven 
niños y niñas –y que incluso algunos de ellos, no 
sólo la vive, sino que incluso la desarrolla hacia otros 
niños– es parte de un proceso dolorosamente más 
amplio y que conecta sus propias experiencias con 
previas vivencias de violencia en sus familias; o sin 
pensar en cómo nuestra sociedad expresa cotidiana-
mente la violencia; en sin lugar a dudas, altamente 
vulnerador para niños, niñas y adolescentes. 

3. Dos visiones acerca de la práctica abusiva 
de carácter sexual (P.A.S.)

La revisión de la literatura sobre el tema de 
las prácticas abusivas de carácter sexual (en ade-
lante PAS), permite identificar y diferenciar al 
menos dos visiones acerca de cómo comprender 
y cómo desarrollar un proceso de intervención 
psicoterapéutica con adolescentes que han abusado 
sexualmente de otros niños y niñas. Por un lado, 
un acercamiento que es posible de ser denomi-

nado como individual o lineal y, por otro, una 
perspectiva relacional o sistémico multigeneracional 
(Astorga, 2021).

a) Visión lineal 

Desde una perspectiva lineal la conducta sexual 
abusiva que desarrolla un adolescente hacia otro 
niño o niña ha tendido a ser entendida y aborda-
da clínicamente desde modelos psicoterapéuticos 
individuales y el proceso se ha orientado princi-
palmente a caracterizar el funcionamiento psico-
patológico del adolescente (foco en el individuo 
y su psicopatología). Esta mirada se ha aplicado 
frecuentemente en la intervención con población 
adulta, así como con jóvenes en el marco de una 
sanción penal para su reinserción social. En Chile, 
algunos de los programas que iniciaron el trabajo 
en este tema recogieron esta visión, particular-
mente a partir de la recopilación de experiencias 
internacionales que habían abordado la temática en 
población infractora de ley adolescente, basándose 
principalmente en modelos y metodologías de base 
cognitivo conductual (OPCION 2005; 2013). 
Sin embargo, progresivamente se hizo evidente 
que dichas propuestas y modelos no se ajustaban 
particularmente al grupo etario menor de 14 años 
de edad, requiriéndose desarrollar importantes 
ajustes metodológicos (OPCION, 2019).

Es relevante considerar algunas implicancias 
de esta visión y algunas de sus consecuencias a 
nivel individual, familiar y social, a partir de la 
práctica psicoterapéutica y psicosocial.

Desde esta mirada individual lineal: 

1.	 El proceso/problema se fija en el adolescente que 
ha presentado la conducta de agresión, denomi-
nándolo “agresor”, “ofensor sexual”, “abusador”9 
y, al mismo tiempo se omiten diversos elementos 
de su contexto y de su historia individual y 
familiar. Tal acción se da con independencia 

9	 Se utiliza en término en género masculino dada su mayor 
frecuencia estadística como sujeto de atención, pero no debe 
olvidarse que un porcentaje de quienes se atiende son adolescentes 
mujeres.
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de la particularidad de las conductas que ha-
bría desarrollado, la edad en que las habría 
desarrollado, la cronicidad o no de éstas, etc. 

2.	El adolescente no sólo ingresa a un proceso 
de atención desde la estigmatización que ha 
recibido ante su familia biológica o su sistema 
de cuidado alternativo, sino que también y de 
manera muy frecuente ante su sistema escolar, 
sus vecinos, y su comunidad.

3.	 De plano se omite considerar las situaciones de 
daño y/o vulneración de derechos que puede 
haber vivido o estar viviendo el adolescente.

4.	 Se establece un papel secundario, o incluso se 
excluye a los padres o adultos a cargo y/o familia, 
tanto en términos de comprensión del origen 
de estos comportamientos, así como de unidad 
de intervención en el plano psicoterapéutico y 
psicosocial.

5.	 Los padres o cuidadores tienden a asumir y 
validar la visión individual de las intervencio-
nes, no participando activamente ni siendo 
protagonistas en este proceso. Más bien, estos 
suelen atribuir al programa de intervención, al 
sistema escolar y al propio adolescente, la tarea 
y la responsabilidad central de comprender y 
modificar las situaciones problemáticas.

6.	 Se promueve que la familia (biológica y/o de 
acogida) así como el sistema residencial de cui-
dado, no se perciba a sí mismo como parte 
crucial del proceso psicoterapéutico que aborda 
las situaciones abusivas que han desarrollado 
los adolescentes.

7.	 Se han generado respuestas programáticas di-
ferenciadas para el adolescente que desarrolla 
el abuso y para quién lo recibe. Así mismo 
y dado que es frecuente que el abuso haya 
ocurrido dentro de la propia familia, cada her-
mano es derivado a distintos programas. Esta 
respuesta programática que implementan los 
programas sociales tiende a fragmentar a las 
familias, facilitando la pérdida de la noción 

de la integridad de los procesos de fortaleci-
miento y tratamiento, reafirmado el proceso 
dicotómico de “agresor” y “victima” que se ha 
descrito previamente10. 

8.	 Socialmente, y de una manera u otra, el pro-
ceso de intervención con los adolescentes (que 
debemos tener presente que son sujetos de un 
servicio de protección de derechos) se va cons-
truyendo y/o desarrollando desde la sanción11, 
reafirmando adicionalmente que el modo de 
hacerse cargo del tema por parte de nuestra 
sociedad se sostiene en procesos que dicen re-
lación con la estigmatización, la polarización 
y, en definitiva, con los procesos de proyección 
emocional y societal hacia estos adolescentes 
(Bowen, 1989; Bowen & Kerr, 1988; Kerr, 
2019).

b) Visión sistémica multigeneracional

Desde una perspectiva sistémica multigene-
racional, y particularmente desde la teoría de 
los sistemas familiares propuesta por Murray 
Bowen (Bowen, 1989; Bowen & Kerr, 1988; Ti-
telman,1998, 2015, 2017; Kerr, 2019), la conducta 
sexual abusiva que desarrolla un adolescente hacia 
otro niño o niña puede ser entendida como una 
manifestación relacional de un proceso emocional 
más amplio y que involucra al sistema relacional 
del cual participa (familia biológica multigene-
racional, sistema familiar de cuidado alternativo 
y/o sistema residencial). 

Desde esta visión es preciso: 

1.	 Comprender y abordar el comportamiento abu-
sivo que desarrolla el adolescente, más como 
un síntoma o manifestación de un proceso 
emocional más amplio, y que puede involucrar 

10	Para una más detallada revisión de este proceso de dilución de las 
familias ante los servicios sociales se sugiere revisar a Colapinto, J. 
(1995) “Dilution of Family Process in Social Services: Implications 
for Treatment of Neglected Families. Family Process, 34 (1).

11	Esto se hace evidente con la utilización frecuente de conceptos y 
nociones propias del área de responsabilidad penal adolescente, 
con el tramo etario de 10 a 13 años, tales como “responsabilización”, 
“reincidencia”, “perfil de riesgo”, entre otros términos.
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al sistema familiar nuclear y extendido (fami-
lia multigeneracional) así como al sistema de 
cuidado alternativo, según corresponda.

2.	Considerar el comportamiento abusivo en el 
marco de condiciones de estrés crónico, even-
tos nodales y procesos abusivos y de violencia 
operando en la familia multigeneracional y/o 
en el sistema de cuidado en que se encuentra el 
adolescente, de manera previa a la ocurrencia 
de las conductas que dieron origen al ingreso.

3.	 Considerar la conducta abusiva del adolescente 
joven como fragmento de un proceso abusivo 
mayor que requiere ser explorado.

En términos de hipótesis generales a la base de la 
conducta abusiva, es posible señalar que:

•	 La conducta abusiva puede entenderse como 
la expresión de temas no abordados y/o no 
resueltos en torno a la sexualidad al interior del 
sistema relacional multigeneracional (estrecha-
mente relacionadas con experiencias abusivas 
previas) y que involucran considerar cómo se 
entiende y cómo se vive cotidianamente la 
sexualidad al interior de éste (Astorga, 2021).

•	 La conducta abusiva representa una forma extre-
ma de “fusión e indiferenciación” al interior del 
sistema relacional (Titelman, 1998; Smith, 2001).

•	 El proceso global en que el adolescente desa-
rrolla la conducta abusiva puede ser entendido 
como expresión de un proceso de proyección 
multigeneracional que opera dentro del sistema 
(familia biológica multigeneracional, sistema 
familiar de acogida y/o sistema residencial), el 
cual también al incluir a los sistemas sociales, 
puede ser también entendido como un “proceso 
de proyección societal” (Bowen, 1989; Bowen 
& Kerr, 1988).

4. Un ejemplo de estas dos visiones

A modo ilustrativo, a continuación de desa-
rrolla el camino comprensivo de un proceso de 
intervención12 en donde han ocurrido conductas 
abusivas de carácter sexual desde un adolescente 
hacia otro niño, evidenciándose el tránsito desde 
premisas individuales hacia premisas relacionales 
multigeneracionales.

En la figura 1 se ilustra un acercamiento lineal 
a un proceso de intervención en la temática. Se evi-
dencia un foco en el adolescente (Pablo, 13 años) 
que ha desarrollado abuso sexual hacia otro niño 
(Víctor, 10 años). 

12	Los nombres han sido modificados, así como algunos aspectos de 
la configuración familiar.

Figura 1.



De Familias y Terapias, Año 31, Nº53, Diciembre 2022

43

En la figura 2 se observa que Pablo posee una 
muy estrecha relación con su madre y que el niño 
que recibió el abuso es su primo por línea paterna. 
Así mismo, y al profundizar en la historia familiar, 
se reporta una relación de distancia emocional 
entre la pareja de abuelos maternos, y que el abuelo 

materno (Manuel) ya fallecido, quién mantuvo 
una cercana relación con su segunda hija, María 
(madre del adolescente), habría abusado sexual-
mente de su tercera hija mujer (la menor entre las 
mujeres) y que es la madre de Víctor. 

Figura 2.

En la figura 3 se observa cómo se comple-
menta el proceso previamente descrito ampliando 
y recopilando información acerca de la familia 
nuclear de Pablo y también de la familia de origen 
paterna. Se describe una relación conflictiva y de 
violencia que ha estado presente en la relación 
entre sus padres, así como una relación de dis-

tancia emocional entre su padre y su hermana. Se 
reporta también un proceso de corte emocional 
por parte del abuelo paterno y una cercana relación 
entre la abuela paterna y su primer hijo varón. 
Se observa también que el adolescente atendido 
habría vivido previamente abuso sexual por parte 
de su primo Nicolás. 
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Figura 3.

En la figura 4 se grafican los procesos abusivos 
operando en el sistema familiar multigeneracional. 
Se puede observar que las relaciones abusivas son 
un tipo de relación más, entre otras relaciones 
que se observan dentro del sistema. La presencia 

de relaciones de cercanía (fusión) y distancia; la 
presencia de corte emocional, así como la presencia 
de abusos sexuales previos dentro de la familia, 
son elementos que deben ser considerados. 

Figura 4. 



De Familias y Terapias, Año 31, Nº53, Diciembre 2022

45

Tanto la figura 1, 2 y 3 representan acercamientos 
lineales al proceso de intervención, resultando en 
parciales aproximaciones al proceso global. Por 
ejemplo, la figura 1 puede dar cuenta de un proceso 
de intervención que se centra sólo en el adolescente 
y su conducta de abuso. Bajo esta visión la unidad 
de intervención y análisis será Pablo, similarmente 
las hipótesis tenderán a ser individuales, siendo 
muy probable que se cite a sesión sólo a Pablo, y 
que emerjan como temáticas las nociones de “res-
ponsabilización”, “perfil de riesgo” o “reincidencia”. 

La figura 2, si bien refleja una ampliación del 
contexto, sigue siendo una mirada parcial respecto 
de la comprensión de los procesos abusivos. Bajo 
esta mirada es muy probable que la unidad de 
intervención se amplíe a su madre, desarrollándose 
sesiones con ésta, sesiones con Pablo y algunas 
sesiones en conjunto. Las hipótesis si bien podrán 
incluir la experiencia de abuso presente en la fa-
milia de la madre, tendrán el riesgo de asumir 
una causalidad lineal y sobre focalizarse en dicha 
figura, excluyendo al adolescente. 

La figura 3 evidencia una mayor probabili-
dad de que el proceso interventivo se sitúe desde 
una causalidad lineal al explicar las conductas 
de Pablo por el abuso que vivió: “Pablo abusó de 
Víctor porque fue abusado por Nicolás”. La figura 
3 por tanto también puede dar cuenta de cómo se 
implementa un proceso centrado en el adolescente 
cómo “víctima” limitando también el contexto 
de análisis y de intervención.

Sólo la figura 4 –la cual es la única de las figuras 
presentadas que se constituye en un diagrama 
familiar o genograma (McGoldrick & Gerson, 
2000)– da cuenta de un acercamiento multigene-
racional hacia el proceso abusivo del cual participa 
el adolescente. Se observan los procesos abusivos 
operando en el sistema familiar, las relaciones de 
violencia, de corte emocional, de cercanía (fusión) 
y distancia emocional, son también parte de la 
dinámica familiar. Bajo este diagrama familiar, la 
unidad de intervención y análisis será el sistema 

multigeneracional (familia nuclear y extendida). 
Pablo es responsable del abuso realizado, sin em-
bargo, contará con marco relacional más amplio de 
intervención. Las hipótesis relacionales tenderán 
a ser multigeneracionales y la psicoterapia deberá 
ser terapia familiar multigeneracional. 

5. Algunas observaciones 

A continuación, se presentan algunas observa-
ciones y/o hallazgos cualitativos que derivan del 
proceso de supervisión del periodo 2018 al 2022 
a equipos profesionales de los 5 Programas PAS 
que implementa la Corporación Opción, consi-
derando: supervisiones y asesorías de atenciones 
clínicas, revisión de informes de intervención, 
revisión de sesiones familiares video grabadas, 
así como la participación directa de sesiones de 
consultoría, con un foco en los procesos (como 
se ha señalado previamente) de adolescentes entre 
10 a 13 años de edad. 

a) Procesos abusivos en las familias

1.	 Las temáticas de abuso, en sus diversas manifes-
taciones, incluido el abuso sexual, no son temas 
nuevos para las familias de estos adolescentes. 
Es común observar que en sus familias (nu-
cleares y/o extendidas) ya han ocurrido actos 
abusivos.

2.	Las conductas abusivas estudiadas surgen en el 
contexto de procesos emocionales específicos, 
algunas en condiciones de estrés prolongado 
y ligados a acontecimientos significativos en 
la familia nuclear y extensa (nacimientos, fa-
llecimientos de personas significativas, nueva 
pareja que se incorpora al hogar, cambios de 
lugar de residencia, entre otros).

3.	 Es frecuente que figuras femeninas de los sis-
temas familiares, particularmente las madres 
o abuelas de los adolescentes, relaten expe-
riencias de abuso sexual infantil durante el 
proceso terapéutico, las cuales, en una parte 
importante, son reveladas por primera vez.
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4.	 Una parte importante de los adolescentes que 
han abusado de otros niños han tenido expe-
riencias previas como víctimas de violencia y 
particularmente de abuso sexual (intra o extra 
familiar).

5.	 Las familias de los adolescentes que vivieron 
experiencias previas de abuso reportan que, si 
bien fueron derivados en su momento a procesos 
de tratamiento, su ingreso fue mucho tiempo 
después de la ocurrencia de los hechos y que, si 
bien ingresaron, no finalizaron el tratamiento. 

6.	Dentro de la familia, y particularmente dentro 
de la pareja de padres y/o cuidadores princi-
pales del adolescente, al menos un miembro 
de ellos niega, minimiza o incluso justifica la 
existencia de conductas abusivas por parte de 
adolescente. 

7.	 Equipos profesionales reportan importante des-
conocimiento en temas referentes a la sexualidad 
por parte de las figuras adultas (algunas de ellas 
asociadas a sus propias experiencias abusivas) 
dificultándoles abordar estos temas con sus 
hijos e hijas.

8.	 Equipos profesionales reportan dos grupos de 
figuras adultas con posturas distintas respecto 
del desarrollo psicosexual de los adolescentes. 
Por un lado, figuras adultas que rápidamente 
y en temprana edad de sus hijos asumen que 
éstos viven su sexualidad (por ejemplo, expo-
niéndolos o facilitando el acceso a pornografía, 
y a sostener relaciones sexuales); y por otro lado, 
figuras adultas que desconocen características 
de la etapa de desarrollo psicosexual en que 
se encuentran sus hijos e hijas (negando situa-
ciones de masturbación por ejemplo, o sobre 
reaccionando al conocerlas). 

b) Proceso abusivos y sistemas de cuidado al-
ternativo 

1.	 Respecto de los sistemas de cuidado residencial, 
se ha observado que se tiende a derivar sólo a 
un adolescente al programa PAS; sin embargo, 

rápidamente en el proceso de profundización 
diagnóstica se identifica que el proceso abusivo 
tiende a involucrar de manera activa a más 
adolescentes, y que las situaciones abusivas se 
han dado en un contexto de mayor antigüe-
dad, gravedad y/o cronicidad de lo informado 
inicialmente. 

2.	Se ha tornado crucial considerar de manera 
relevante en el proceso de intervención cómo 
el sistema de cuidado alternativo (familia de 
acogida y/o residencia) connota la conducta 
abusiva y cómo reacciona (sub reaccionando 
o sobre reaccionando) ante ésta. 

3.	 El sistema de cuidado alternativo (familia de 
acogida o residencia) tiende a no reconocer su 
responsabilidad en facilitar y/o no interrumpir 
oportunamente la ocurrencia de situaciones 
abusivas y, más bien, una vez que ocurren, 
tiende a responsabilizar exclusivamente al 
adolescente. 

4.	 Se ha observado que cuando ha ocurrido una 
situación abusiva entre adolescentes al interior 
del sistema de cuidado residencial, éste inme-
diatamente tiende a solicitar ante la judicatura 
su derivación a otra residencia, excluyendo al-
ternativas intermedias. Tal actuación (que no 
se tiende a comunicar al programa PAS), más 
que obedecer a una necesidad técnica de aten-
ción residencial más especializada –argumento 
formal– puede ser visualizada más como un 
proceso de rechazo hacia un adolescente en 
particular. Se ha reportado que cuando en un 
adolescente se ha fijado este proceso de pro-
yección, sólo basta el rumor de que algo había 
ocurrido para activar el proceso de solicitud de 
traslado (expulsión). Así mismo se ha identifi-
cado, que luego de que este adolescente ha sido 
egresado de la residencia, vuelven a aparecer 
procesos abusivos entre otros adolescentes. 

La experiencia desarrollada en esta área permite 
plantear la conexión entre eventos nodales dentro 
del sistema de cuidado alternativo y la emergencia 
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de procesos abusivos y de violencia operando en el 
sistema de cuidado en que está el adolescente. Es 
posible hipotetizar y/o preguntarse: ¿existen temas 
no resueltos en torno a la sexualidad al interior 
del sistema de cuidado alternativo (familia de 
acogida y/o residencia)? ¿cómo se vive y entiende 
la sexualidad (infantil, adolescente y adulta) al 
interior del sistema de cuidado alternativo (familia 
de acogida y/o residencia?

c) Procesos abusivos y equipos técnicos 

1.	 Los equipos profesionales han evidenciado im-
portante disposición a considerar una mirada 
relacional en los procesos de intervención. No 
les es una perspectiva ajena o disonante con sus 
propias observaciones de los procesos que abordan.

2.	El uso del diagrama familiar, si bien es co-
múnmente utilizado por los programas de 
atención a la infancia (Astorga en OPCION, 
2018) éste, a partir del trabajo formativo y de 
capacitación, progresivamente adquiere un uso 
en sesión psicoterapéutica y no sólo en la etapa 
diagnóstica o en la instancia de supervisión o 
asesoría clínica.

3.	 Una vez que se ha avanzado en procesos forma-
tivos en la perspectiva relacional, los equipos 
profesionales comienzan a observar el proce-
so abusivo más ampliamente. Sin embargo, 
ante situaciones abusivas de mayor gravedad, 
se retoman modelos explicativos individuales, 
omitiendo el contexto u otras situaciones de 
vulneración, focalizándose en el tratamiento 
sólo del adolescente.

4.	 En la medida que los equipos comienzan a 
aplicar una perspectiva relacional, se hace tam-
bién más evidente la necesidad de modificar 
los modelos y orientaciones técnicas que guían 
su quehacer por considerarlas especialmente 
“rígidas”. Un ejemplo de ello es cuestionar la 
distinción de que el/la psicólogo/a trabaja con 
el adolescente y el/la trabajador/a social con la 
familia. Otro ejemplo es la necesidad de avanzar 

desde planes de intervención individuales a 
planes de intervención familiar.

5.	 Este proceso de cuestionamiento también se 
hace evidente respecto de las visiones y/o suge-
rencias que emiten los actores tanto del sistema 
judicial, como los programas co-intervinientes. 

6. Síntesis 

•	 Se evidencia la primacía de la visión individual 
(hipótesis individual) para explicar la conducta 
abusiva que desarrolla un adolescente, impli-
cando a partir de ello por la priorización de 
intervenciones individuales con éste (tratamien-
to individual). 

•	 El abuso de un adolescente a otro niño puede ser 
entendido como manifestación de un proceso 
emocional multigeneracional.

•	 Para observar y comprender los comportamien-
tos abusivos que puede presentar un adolescente, 
se requiere una perspectiva amplia acerca de 
cómo se desarrolla la violencia, el maltrato y 
el abuso en los sistemas familiares, así como 
en los sistemas de cuidado alternativo, etc. 

•	 Considerar la mirada relacional no quiere decir 
que adolescente que abusa de otro niño no es 
responsable del acto que ha desarrollado. 

•	 El comportamiento del adolescente debe enten-
derse en el contexto de su desarrollo evolutivo 
psicosexual, sus características individuales (ni-
vel cognitivo, su situación de salud mental, 
etc.) y en un contexto histórico, tanto familiar 
(proceso de proyección familiar) como social 
(proceso de proyección societal).

•	 Es esencial considerar los procesos emocionales, 
las condiciones de estrés crónico y los aconteci-
mientos significativos y/o nodales presentes en 
el sistema familiar tanto nuclear como extendi-
do (familia multigeneracional) bajo los cuales 
emerge el comportamiento abusivo, tomando 
la forma de abuso sexual hacia otros niños.
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7. Propuesta de intervención

Se propone a partir de lo expuesto la necesi-
dad de asumir una perspectiva sistémica familiar 
multigeneracional para comprender y desarrollar 
propuestas psicoterapéuticas de intervención con 
adolescentes (adolescencia temprana) que han pre-
sentado conductas de abuso sexual hacia otros 
niños y niñas. 

Lo anterior implica construir hipótesis relacio-
nales multigeneracionales, así como propuestas 
de tratamiento e intervención coherentes con un 
enfoque que considere a los sistemas (familia, 
sistema de cuidado alternativo) como unidad de 
intervención.

Esta propuesta implica un cambio en el sistema 
de observación, hipótesis e intervención: 

a) del sistema de observación individual al 
sistema relacional.

b) de una hipótesis individual a una hipótesis 
relacional multigeneracional.

c) de una unidad de intervención individual 
a una unidad de intervención y tratamiento 
relacional multigeneracional.

La reciente vigencia e implementación en Chile 
de la Ley de Garantías de la Niñez y del Servicio 
Nacional de Protección Especializada a la Niñez 
y Adolescencia ofrece, sin duda, un contexto fa-
vorable para avanzar en un proceso de reflexión 
acerca de los vigentes modelos interventivos, así 
como también ofrece valiosas alternativas de 
formación, entrenamiento y acompañamiento 
hacia los equipos profesionales que abordan esta 
temática, con miras a contribuir eficientemente 
a la restitución de derechos y la resignificación 
de las experiencias de niños, niñas, adolescentes 
y sus familias. 
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